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Z A R A T E : R I A 

E I mejor calzado para Caballero 

(Cosido Goodyear) 
S E L G A S SO- C A S A CRISTÓBAL 

Zapatos para Caballero, color y 

T 
Zapatos blancos para señoras, niños y caba­

lleros desde 4 pesetas en adelante. 
La JVíayor proáucáón de Gspaña 

Depdsíto: CHSH ]^OJ^ZleL 

£amino adelante 

Y p H R H S O B e R B I O , éL 

Qje el Estatuto catalán había de 

juego, no se le ocultaba a r a ' í j 

•̂ «sde que fué conocido. Pero la in-

'̂ 'gnici<5ín contra el mismo y ccn'ri 

representantes de Cata'uña en las 

fortes, aumentó considerablemente 

'''ísde el debate q le sobre la tota i-! 

se sostuvo en el Congeso.indig-

•̂ Sción que ha ¡do aumentando a me-

•̂ 'da que se viene tíiicutendo el arti­

culado. ' 

A poco que se reflexione sobre el 

asunto, habrá que convenir si se han 

apreciar los hechos con perfecta 

"^^Parcialidad que aquél célebre dis-

•̂ Utso del señor Azaña, en el que du-

••ante tres hora?, dándoselas de histo* 

••'ador y filósofo sentó premisas ab-

'̂ifdas sobre autonomía y echó por 

'* boca no pocos dislates que embo­

baron a una mayotía casi analfabeta, 

^ '̂lo para caer del lado del Estatuto, 

unos cuantos diputados de su agru^ 

pación,no se vería satisfecha la ambi­

ción de este hombre sí, gustoso, no 

se hubiera hecho prisionero de la mi­

noría socíalísla y de la de los jabalíes 

a lodos los cua'ea llama su mayoría 

imRprlándoIc un comino el re>to de 

los bpafloles. 

No quiere ver que en el fondo de 

ese dichoso Es'atuto, late un espíritu 

completamente srparatista, no de los 

catalanes, no, sino de Madá y de sus 

secuaces que no son Cataluña, preci­

samente, ni mucln'simo tnenos. El 

pueblo catalán es tan español como 

el resto de irspaña; lo que hay es,que 

quieren gobernarlo a su antojo los 

políticos catalanes, los Macla,los Oas-

sol y demás aspirantes a reyezuelos 

de la hermosa regióu. 

Aun entre los diputados por ia mis 

ma hay españoles de corazón como. 

los de este último precio. Cosido 6oodyear 
lo más selecto en su clase. 

PUBLICACIONES 
Nuevo Muido 

Lea su próximo nú nero del día 

29 que tiene un excepcional interés, 

porque en él aparecen, bibrantemen? 

te recogidos, los lemas de mayor 

actualidad. Entre otras infotmacio 

nes, figuran las siguientes. 

Guerra del Río habla de la actl 

tud del Partido Radical ante los so j 

ciaüstas.— Nuevas e Interesaiites 

opiniones acerca de cómo debe i n 

diputado resolver los problemas en 

tre su conci mcia y la disciplina ¡dej 

partido,—La minoría Radical socia 

lista por dentro,— Antonio Trueba, 

el gran corredor español, en la Vuel 

ta Ciclista a Francia .—Los proble 

mas mundiales y la caricatura.—El 

conflicto paraguayo boliviano.—Lo^ 

conflictos políticos de Suramérica. 

Compre Vd. «Nuevo Mundo»: 

30 ^céntimos. 

Corolarios 

La moral de loa pueblos 

^esde entonces, repito.la alarma cun- por ejemplo el Sr. Dolcet, que ha di-

"̂'ó con más intensidad por España cho al propio Maciá en su mismísima 

antera,intensidad que ha ido aumen-

'̂ ^ gradua'mente a thedida que el ex 

''Monárquico señor Azaña ha ido mos-

Ifando su testarudez en la discusión 

«̂1 articulado, secundándolo ese otro 

genio de su agrupación el señor Be­

llo. - L . . . . . . . . 

El ilustre ateneísta cuya sabiduría 

1* desmiente a gritos suMndómita so­

berbia y cuyo espíritu democrático lo 

*"iila el más colosal de ios orgullos, 

este nuevo Luis XVi que entendiendo 

el Estado es él, teñe a gala des 

'^eñar la opinión pública y hasta se 

permite hacer chistes cuando le ha-

'̂ lan del país, diciendo que *El País» 

muerto,—si o<^?fe^.H.nd'e,talIe re­

cara: «A pesar de que considero 

autonomía como base del engrande­

cimiento del piícblo, estoy dispuesto ' 

a sacrificarlo todo si es preciso para 

defender ante todo a la República, ¡ 

pues príííero República aimque sea 

sin Estatuto.» Así habla un español y ^ 

por hablar así, lo intentan apartar de 

ía minoría. 

Las alas las dio Azaña con aquél 

su imprudente y sofístico discurso, 

cuyas consecuencias son el que un 

número infinito de españoles se vea 

hoy obligado a hacer el juego sin 

querer hacetlo a las derechas monár­

quicas que con perversa intención 

aprovechan este estado de cosas al 

"«la un carácter, ahí tenéis e s e - . C o n \ cual nos han llevado la soberbia dí|S-
4 , 

—jDuro, duro! Pegue usled fuerte. 

Esto es una porqueiía con oíta. Así 

no podemos seguir. ¡Qué les duela, 

hombre, que les duela! 

Está bien. No nos envaneceri feli­

citaciones y estrechones, de manos, 

ni palmaditas en el hombro ilumina­

das con sonrisillas entre halagadoras 

y temerosas. 

Cuando cotejamos estos efímeros 

y livianos éxitos de escritor con la 

cobardía ciudadana, tara universal en 

nuestro pueblo, asociamoa a este 

cuadro de abulia, falta de homb-ía, 

carencia de civismo y pérdida total 

del sentido moral, lá posición de in­

solvencia de cualquiera de los «cu­

rrinches» que ocupan un asiento en 

el tendido del sol. 

Creemos oir la incitación beoda, 

inhumana y plebeya de «¡caballos, 

caballos!...», 'J aquellas otras decjarrí-

mate niás!», «¡acórtala pica!» 

Sería indigno de un hombre que 

escribe con una finalidad—y la finali­

dad primordial en todo escritor es 

netamente educadora—, que al enca­

rarnos,—con entono de censores o en 

la forma hilarante del satírico—, con 

el factor gobernante, disecándolo y 

ofreciéndolo descuartizado a la públi 

ca consideración, omitiéramos por 

cobardía o adulación este vergozoso 

dormitar de la opinión. 

(Opinión! ¡Opinión! ¿Qué son tus 

gobernantes tnalos? ¿Pero... qué ha- ] 

ees tú por tí misma? ¡Si te dejas mo- 1 

rir, sucia de cuerpo y alma, en el es- ' 

tercolero que es tu ciudad;tu «amada 

ciudad», como sueles decir en mo­

mentos de lirismo de una cursile­

ría supina! 

¡Lorca., .!:. Vives en la abyección 

porque quieres. Tus gobernantes son 

tú misma. Tus mujeres los paren; tus 

liombres son sus padres;son nuestros 

hermanos: somos nosotros. 

¿Cómo lo haríamos nosolros? 

¿Qué por qué tus administradores 

y gobernantes son como son?Porque 

el primer miembro de h ecuación 

eres tú: Lorca igual a sus gestores; 

I cada ciudadano igual en lacras a las 

lacras de sus dirigentes. 

Nunca como hoy escribo poseído 

de dolor, de vergiíenza... ¡Cómo 

amarga decir estas cosas! Pero hay 

que acusarlas. 

¿Pero hast.1 cuando... hasta cuan­

do . . ! i 

J o a q u í n M a r t í n e z P e r i e r 

medida de un señor que se cree sa­

bio y único y que por no str ni lo 

uno ni lo otro, no sólo ha torcido el 

rumbo del nuevo régimen entrega­

do a una mayoría completamente di­

vorciada del pueblo,sino'que además, 

escudado en su orgullosa terquedad 

está dando ocasión a que de día en 

dia se multipliquen los enemiaos 

la República, pues vamos a terminar 

porque sólo la miren con simpatía 

los cacíquillos y caciques que man­

gonean y la explotan en todas las al­

deas, villas y ciudades que constitu­

yen el suelo español. 

^UAN DEL. PUEBL,(9 

BRUZIZ O 

Ayer recibió las aguas del bautis­

mo la hermosa niña recientemente 

dada a luz por la joven señora doña 

Nieves Martínez Adán, esposa de 

nuestro particular amigo don Agustín 

Castellar. 

Se le impuso el nombre de Nieves 

siendo apadrinada por sus abuelos 

maternos D. Antonio y doña Teresa. 

A todos reiteíamos nuestra enho-

. rabuena. 

LEA USTED: 

Bíbliografta 
Contratos d e trabajo. Jurados 

Mixtos profesionales. Coloca­

ción obrera . Leyes de 21 y 27 

de 1931. <Edición oficial». Un vo 

lumen en 8." de 123 páginas. «Ed! 

torial Reus, S. A. Preciados, 1 y 6. 

Madrid, 1932, 2 pesetas. 

Ha sido un indudable acierto de 

esta Editorial la publicación en el 

volumen reseñado de tres leyes deJ 

tan extraordinaria Importancia en le 

legislación social española, como és 

tas, sobre los Contratos de trabajo, 

los jurados m'xtos profesionales y 

la Colccación obrera, que marcan 

un paso decisivo en la ordenación 

de las relaciones entre los tlemen 

tos prcdjctoros y las clases trabaja 

doras. 

Los texios de tedas ellas apare 

cen en este pequeño volamnen, cul 

dadosamente impresos, como corres 

ponde a su carácter de «edición ofi 

CIAH, norma seguida en la «Biblio 

teca Oficia! Leg'slativa>, de la que 

forma el volumen CXIl!. 

Con la publicación de este intere 
' saniísimo librito se presta sin duda 

a'guna, un notable servicio al gran 
numaro de ciudadanos españoles a 
quienes interesan tan importantes 
dispcsiciones legcles. 

iJ> IIIWI •IIMIIWIIII»IIIIM> 

Instituto )Sfa-
cíotial de pre­

visión 
En la sesión celebrada reciente 

mente por el Instituto Nacional de 

Previsión, bajo ía presidancía del 

General Marvá, se acordó acentuar 

la preferencia paia las Inversiones 

dedicadas a fomentar las construc 

ciones escolares y las construcciones 

sanitarias, en las cuales llevan ya, 

respectivamente, Invertidas el InstI 

tuto y sus Cejas coleboradoras «v«ltt 


